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SOBRE LA EDUCAélON DE LOS NIÑOS.

Dijimos 6D nuestro número anterior, que los li­
bros no son los medios mas apropósito para comen­
zar la instruccioQ de los niños, porque desde que 
los colocan en sus manos, por desgracia, les liacen 
considerar el estudio como una pesada carga y esto 
es muy suficiente para que los miren con tedio y 
les cobren para lo sucesivo suma aversión. El modo 
de evitar tan peligroso escollo , es procurar instruir­
les por medios indirectos, de manera que poco á 
poco vayan bebiendo la ciencia sin que casi lleguen 
ápercibirlo. Los encargados de educar á los niños, 
han de buscar con tacto las ocasiones oportunas 
para presentar á su vista los objetos, sobre los 
que intenten instruirlos, no olvidando que en tan 
corta edad, las sensaciones que aquellos les pro­
ducen son muy vivas, t¡ue fácilmente se imprimen 
en BUS blandos cerebros y- que es la época mas apro­
pósito pura comunica, á sus espíritus, lo que se 
desee quena ellos se'3 tan duradero como su existen­
cia. Las primeras ihiág^esson las mas profundas y 
asi es, que cóá facilídet} se recuerda en la vejez las 
cosas de la juventud-^ aun casi las de la infancia.

La infancia no hay duda, que es la edad mas 
apropósito para gravar las imágenes de los objetos 
de un modo indeleble, pero lo es también la menos 
apropósito para discurrir, porque la agitación del 
cerebro en tan importante época de la vida, no le
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permite una aplicación constante, circunstancia tan 
necesaria para la exactitud en los juicios. Por lo 
tanto, lo que en ella ha do practicarse con esmera­
da diligencia, es abastecer la memoria con abun­
dante provisión de escelentes materiales sin fatigar 
sus órganos, dejando confiado al tiempo el cuidado 
de procurarles los medios para que con acierto lle­
guen á discurrir. Sin perjuicio de cuanto dejamos 
sentado, si alguna vez los niños se estraviasen eii 
sus razonamientos, es menester dirijírlus y darles 
<1 conocer sin violencia sus errores. Permítaseles 
jugar y mezclese, discretamente, la instrucción con 
el juego; presénteseles la ciencia con semblante ri­
sueño y paulatinamente inicíeseles en ella sin lle­
gar á cansarlos, de este modo se logrará su instruc­
ción , sin temor de que se aburran y mucho menos 
de que el estudio altere su salud.

Dejad obrar á la naturaleza ; dice Jullien, alejad 
la violencia; observad en sus juegos los primeros ím­
petus de sus caráoteres; convertid hasta los paseos 
en provecho de vuestros hijos.—Los juguetes pues­
tos en sus manos, y cuya elección no es indiferente, 
pueden reunir lo útil á lo agradable. Serán estos 
por ejemplo, instrumentos de labranza y jardinería, 
herramientas de carpintería e tc ., cuyos modelos 
convendrá se compongan de piezas numeradas, que 
fácilmente se separen y se unan á discreción.—A 
medida que entran en edad, cuidad con diligencia 
que endurezcan el cuerpo y perfeccionen los senti­
dos, Los medios son simples y fáciles; largos pa­
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seos en toiias estaciones, juegos propios para au­
mentar el vigor, la agilidad <le los micmliros, y 
ílesplegar la fuerza y la ligereza y algunos trabajos 
(le manos, pero todos ellos libres y voluntarios, y de 
esto modo los niños los emprenderdu por via do 
recreo.

Ls necesario buscar todos los medios para hacer 
agradable A los niños cuanto de ellos so desee. Si hay 
necesidad de proponerles alguna cosa que por de- 
pronto so presente desagradable, es conveniente 
persiiailirles que el placer segiiir.l pronto á la po­
na, y muy apropósilo mostrarles siempre la utili­
dad que podr.in sacar de la cosa que so les quiere 
enseñar, para que conozcan que no es efecto de ca­
pricho las exigencias que con ellos se tengan; de 
otro modo el trabajo les parecerri un estudió abs­
tracto, esteril y espinoso; y sus adelantos como van 
precedidos del disgusto, serán muy pocos.

DE LAS COALIDADES QUE CONSTirOYEW BL MEItITO 
DEUM MUJER (1).

La decencia en la conversación,  es todavía mas 
esencial que en el vestir. Siempre se juzga mal de 
la mttger que habla con sobrada libertad, y el uso 
de equívocos y alusiones groseras, bastaría para des- 
acreditarla. Si por desgracia so encuentra entre 
personas que se atrevan á prescindir dcl respeto que 
se la debe, está en el caso do reclamarlo por me­
dio de una conducta prudente y circunspecta. Se 
encuentran sugelos que se complacen en dar á sus 
palabras cierta espresion maliciosa, que no traspasa 
enteramente las leyes del decoro; estos por lo re­
gular provocan el buen humor de los circunstantes, 
En tales casos, una señorita bien educada se ha de 
contentar con guardar silencio, pero sin afectar una 
gravedad ridicula que la espondria á hacer un pa­
pel desairado, en medio do la algazara de los de­
mas , tomando aquel aire circunspecto que no sabe 
imponer.

Otro abuso en la conversación, es el de las bro­
mas pesadas, y fuera muy conveniente que una se­
ñorita 80 abstuviese de lomar parte eii ellas. La 
chanza, dice un escritor, es como ¿osa/, deóe usar­
se de ella }-ero con precaución. Una broma , rara

(II Vétsc e¡ número 8.®

vez agrada á la persona que es objeto de ella , y en 
pocas ocasiones honra al que la dirige. Para darla, 
se necesita no solo talento, sino que ademas tam­
bién un tacto y delicadeza de que fhuy pocas perso­
nas son susceptibles. Una palabra dicha en broma, 
suele á veces lastimar el corazón con mas fuerza que 
pudiera hacerlo una injuria. E! que trata de inco­
modar á o tro , se espone á oir una respuesta desa­
gradable. Y si esto es sensible á cualquiera persona 
regular, á una llena de delicadeza, ¿cuanto mas le 
será (“1 conocer que ha herido el amor propio de' 
o tro , y que si se le guarda alguna consideración lo 
debeá la prudencia, producto do haberse penetra­
do de que no supo hacer un comedido uso de la pa­
labra? Solo esta consideración es suficiente para pre­
servar á una señorita de tal abuso, impropio de la 
dulzura que debe observar en el trato social.

El objeto principal que nos lleva á las reuniones, 
es el de adquirir un perfecto conocimiento del mun­
do , al paso que nos divertimos. Por esta i-azon, de­
be una señorita observar lo que pasa en torno suyo, 
tratar de conocer los defectos agenos, pero sin to­
marse la libertad de publicarlos, porque nadie tiene 
derecho para murmurar. Si so encuentra obligada 
á emitir su opinion acerca de otra persona, debe­
rá hacerlo con justicia, pero con indulgente mode­
ración , absteniéndose de caliñcaclones ofensivas. 
Es mas propio de un carácter amable el compla­
cerse en elogiar las bellas cualidades que admira en 
los demás, haciéndolo sin exageración, que el in­
dicar el menor do sus defebtos. Bcspccto á estos, de­
be ocultarlos bajo el velo de su indulgencia, tenien­
do presento que la mayor parto de las veces, el qne 
publica las faltas agenas, lo hace con el objeto de 
paliar de este modo las suyas. Aun en el caso de 
que por nuestros procederes seamos irreprensibles, 
estamos obligados á tener indulgencia hasta con los 
mas imprudentes. Una virtud adusta y quisquillosa 
pierde su principal mérito haciéndose insoportable: 
para inspirar el deseo de sor virtuoso, es indispen­
sable hacer amable á la virtud.

Hay mugeres que si las faltase la cbismograña 
nada tendrían que decir, y por lo tanto pasan la vi­
da averiguando las agenas : las hay que se conten­
tan con repetir cuanto saben acerca de los demas: 
otras se propasan á hacer comentarios mas é menos 
conformes á la verdad, según el grado de malicia 
que las anima. Es tan fácil notar los defectos áge­
nos , como diQcil conocer y enmendar los propios.
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y para alcanzar la iDiluIgCDcia preciso es maDifes- 
tarse indulgente.

Blieütras la murmuración se ocupa únicamente de 
las ridiculeces y defectos, puede en cieno modo pa­
recer escusable, aunque nunca propia de persona 
de buenos sentimientos; pero cuando traspasa los 
límites de la moderación, cuando el honor y la re­
putación agena rienen á ser el juguete do la con­
versación , cuando se repiten las anécdotas mas es­
candalosas, cuando se dcscultren no los defectos, sino 
las Caltas del prúgimo, sin averiguar siquiera hasta 
que punto es cierto lo que se dice, las mas veces sin 
dato alguno que pruebe la verdad de una aserción 
injuriosa, entonces es preciso que la señorita que 
de tal modo procede, prescinda no solo de la deli­
cadeza propia do su buena educación, si que tam­
bién hasta do sus deóercs de cristiana; porque pro­
duciéndose en tales térmiuos, presta su auxilio á la 
malignidad y quizds siembran la disensión y el 
oprobio entre las familias, se espono i  ser un ciego 
instrumento de la calumnia , y se hace responsable 
ante Dios de todos los daqos que origina d  á los cua­
les contribuye coa su mala lengua. ¡Guárdese, pues 
la muger que aspire á ser digna de aprecio, de in­
currir en un abuso que reprueban unánimemente la 
moral, la religión y la humanidad!

Cuando acontece que una señorita se encuentra 
en una sociedad en la cual abiertamente se murmu­
ra , no debe tomar parte en la conversación, si no 
con objeto de hacerla cambiar de g iro ; si las perso­
nas atacad.as la son enteramente desconocidas, sus­
penda su juicio y atribuya mucha parte délo  que 
oye á la exageración, pues nunca deja de mezclarse 
ea tales conversaciones; pero si está en el caso de 
probar su inocencia ó desmentir su culpabilidad, 
tiene obligación de verificarlo sin temor de osponer- 
so á que se la contradiga. La justicia reclama el 
cumplimiento tle este d eb er, ora se trate de un 
amigo, ora sei de una persona iniliferontc y con 
mayor razón si es sugeto con quien tenga algún mo­
tivo de queja. Esto hará que resalte mas la noble­
za de su proceder, é impondrá cierto respeto á los 
demas. La moral cristiana, no solo nos manda que 
nos abstengamos de hacer á los otros loqueno qui­
siéramos que nos hiciesen, exige ademas que obre­
mos con ellos como quisiéramos que ellos obrasen 
con nosotros.

Existen ciertas consideraciones sociales que nos 
impiden romper abiertamente con las personas cuyo

trato adolece de estos ü otros defectos; pero es 
fácil evitar su intimidad y dar la preferencia á aque­
llas cuyo carácter guarde mas analogia con el nues­
tro, En sociedad debemos proferir la conversación 
que instruyo á la par que agrada, b por lo menos 
aquella que enlretiene sin perjuicio do la sana 
moral.

Otro vicio no monos feo en la conversación es la 
mentira. Hay algunos que mienten solo por chiste; 
pero si alguna vez consiguen hacer gr.ncia, conclu­
yen siempre por desacre<litavse. Hay otras mentiras 
que se prestan maravillosamente al riillciilo, y el 
que las oye y las conoce, se ríe interiormente do 
quien las dice. En toda ocasinn se aviene mal la 
mentira y la exageración con la noble sencillez que 
debe distinguir á una señorita bien educada , y es- 
ciisado nos parece insistir sobre esta materia.

Si la mentira y la murmuración son dos 
dos, la calumnia es un verdadero orímen. Puedo 
encontrarse alguna escusa en favor de un asesino i'< 
(le un ladrón, pero á favor de un calumniador jamas. 
La lengua del maldiciente es mil veces peor que la 
de un áspid venenoso, y mas cuidado debo ponerse 
en huir de aquel, que en evitar el contacto de este.

Una conducta irreprensible es el medio mas se­
guro para librarse de !a maledicencia. La muger 
honesta, amable y sencilla , siempre eiicontrar.l 
quien la derieiida, si alguno osase hacerla olqeio 
d éla  calumnia; .esta per si misma se desvanece 
cuando absolulamento carece de fundamento. La 
muger que retina tales circunstancias, podrá escitar 
la envidia de algunos, pero no por eso dejará do 
atraerse la estimación general, y cuando tal estima­
ción va acompañada del íntimo convencimiento do 
haberla merecido , adquiere un valor inestimable, 
viene á ser una aureola de gloria , un suave perfu­
me que se difunde en torno suyo y la atrae la consi­
deración y el afecto. Es nn talismán que la preser­
va de los ataques do la embidia , y los tiros de esta 
hieren do rechazo al que los disparé, dejando in­
tacta á la que se halla defendida por aquel invisible 
escudo.

Terminaremos esto artículo hablando del abuso 
do las diver.«ioniis. Lo que dejamos dicho acerca do 
que las cosas demasiado comunes pierden mucho 
do su precio, es aplicable á los placeres. Su esceso 
les quila gran parte de su valor ; en vez de distraer­
nos nos ocupan , y acaban pronto por fastidiarnos. 
Fijemos un momento la consideración en aquellos
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íjiie riven en medio del gran mundo. Son por eslo 
mas felices? No por cieno. Bajo un esteriorlirillan- 
e ocullan las mas voces el hastio que produce la di­

sipación. Prognnladles que es lo que el mundo les 
ofrece, y os contestarán que casi siempre el fastidio, 
alguna vez cl placer, casi nunca la felicidad. Esta 
reside eo el fondo del corazón y no viene de afuera.

Una mujer verdaderamente honrada y sensible, 
no puede encontrar complacencia en una vida disi­
pada y bulliciosa. Los grandes espectáculos, los 
bailes, las tertulias, quizás logren distraerla alguna 
vez, pero nunca la interesarán : su felicidad resido 
cu mas limitada esfera. Mil veces feliz aquella que 
sabe encontrarla en la tranquilidad de su conciencia; 
en los sentimientos que inspiran la religión y la na­
turaleza ! La intima sociedad de su familia , el apre­
cio (le sus amigos, cl amor que inspira , el respeto 
que impone, son los verdaderos gozes de su corazón. 
Si tiene la suerte de formar una unión consagrada 
por cl am or, santificada por la religión; si conoce 
lodo el valor de la simpatía que existe entredós al- 
m.is que se comprenden, que se aman , que se pro­
fesan un müliio aprecio; si esperimenta la ternura 
inefable del amor maternal; sí en cualquiera oca­
sión puede contestarse á sí mismo be cumplido mi 
deber: e.sa mujer será feliz, cualquiera (|ue sea su 
condición y fortuna, porque ha buscado la felicidad 
en el único manantial de donde mana la de lo pre­
sente y la esperanza del porvenir.

ECONOMIA DOMESTICA.

niSTORIi DE LA IKDUSTRtA DE LA SEDA.

Según los anales chinos, la inugcr legitima dcl 
emperador Iloang, llamada Si-Liug-Chi, comen- 
zú á criar los gusanos de seda, (unos 2700 anos an­
tes de nuestra e ra ), Si-Ling-Chi, hizo reunir una 
gran cantidad de dichos insectos, que se propuso 
alimentar elia misma en un lugar que dcstínú i'ini- 
cammUe á este uso; y no tan solo encontró el modo 
de propagarlos, sino también el de hilar su seda y 
emplearla en hacer telas. En reconocimiento, la 
posteridad colocó á Si-Ling-Chi en el rango de los 
espirilus celestes concediendo á su memoria hono­
res particulares bajo el nombre de la Diosa de los 
gusanos de seda.

En cl libro de las ceremonias chinas, se lee; •

«Al acercarse ia couclusion de la primavera , la 
»joven Emperatriz se purifica y ofrece un sacrificio 
nal espíritu de los gusanos de seda; va al campo y 
»recoge las hojas de la m orera; prohíbe á sus da- 
»mas que se adornen con galas, y dispensa á sus 
«esclavas de las labores de costura y bordado, á fin 
»do que puedan dedicarse con todo esmero al Gui­
ndado de los gusanos de seda.»

El Chon-King , uno de los libros canónicos de 
los chinos dice: «El primer dia de la luna del últi- 
nmo mes de la primavera, la muger del principe 
»lava en el rio ia simiente de los gusanos de seda.»

Desde la China que parece haber sido la cuna de 
la industria de ia seda, se estendió á la India y á la 
Porsia ; por las conquistas do Alejandro el grande 
se propagó en el resto del Asia; fuó llevada según 
testimonio de Aristoteles por Pamphila hija de La- 
loüs á la antigua Cos, hoy Isla de Staucho cerca de 
las costas de Anatolia, y por la dominación de los 
emperadores romanos en Oriente, se conocieron 
en Europa las moreras y los gusanos de seda.

VARIEDADES DEL GENERO HUMANO.

Cuarta CBüta.-Morcno oscuro (</.
MALACA.

Los principales carácteres de los Malayos, son 
frente baja y aplanada ; la nariz llen a , ancha y 
gruesa en el estremo ; sus ventanas desviadas y se­
paradas por una canal ; con estremo juanetudos; de 
boca ancha con la mandíbula superior salida, las fac­
ciones muy caracterislicas, elsemblante feroz y som­
brío; el ángulo facial, cuando mas de ochenta gra­
dos; el cabello espeso, áspero, largo y lacio, y siem­
pre de color negro lo mismo que los ojos.

El color do esta casta es castano, y sus individuos 
generalmente flacos y de miembros delgados y cen­
ceños.

En muchas islas de los mares Indicos se encuen­
tran tres clases de hom bres,  á saber : amarillentos 
ó mogoles, negros y malayos.

En la isla de Madagascar se ven hombres de cas­
ta negra de cabello crespo y corto : hombres de cas­
ta malaya, estos tienen la tez morena aceitunada, 
son generalmente de alta estatura, flacos, pero bien

(I) Véanse los olinicrasS.®, 4.® y S.®
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formados, su cabello es negro y liso, y finalmente 
hombres de casta Arabe.

Ep la isla de Timón, se ven individuos de tee ne­
gruzca, blanca y col)riza; los últimos tienen el ca­
bello rojo, cuando el de los primeros es negro y 
ensortijado. Los mas tienen la nariz ancha y aca­
chada , y loa pies anchos y torcidos.

En Sumatra existe un pueblo tiznado, de cuer­
po muy peijueno y de cabeza sumamente abultada, 
el cual trepa á los árboles, casi tan ágilmente como 
los monos.

Los habitantes de las islasMarquesasy Washing­
ton descuellan por su hermosura y lo bien propor­
cionado del cuerpo, sobre todos los demas isleños 
de los mares del S u r ; su pelo es largo, negro y en- 
sbrtijado, la barba negra y lucia, y no se encuentra 
entre ellos ningún individuo contrahecho ni desme­
drado.

Las mugeres, son cari-redondas y de ojos ne­
gros, espresivos y rasgados; su tez es fresca y son­
rosada ; blanca su dentadura, y larga y negra la 
cabellera que ondea en rizos sobre sus espaldas.

Las mugeres de los nobles y caudillos, que por 
raro acaso se esponen á los rayos del sol, son unas 
ojinegras tan blancas casi como las Europeas.

Los javaneses son altos, tienen la frente ergui­
da , ojos desviados, la nariz pequeña, la barba es­
casa y el semblante apacible y reflexivo; su tez es 
amarillenta, y los dientes melladosy negruzcos por 
el uso del betel.

Los moradores de las islas Segalien . son robus- 
tes, bien formados, inteligentes, pero de baja esta­
tura y extremadamente velludos.

Los isleños de Tchoka son muy barbados y tie­
nen ios brazos, el cuello y las espaldas tan velludos 
como los osos; estos pueblos presentan bellas fac­
ciones , asemejándose un tanto á los europeos.

En Nueva-Caledonia, en Tana y especialmente 
en Mallicolo se encuentra una estirpe negruzca, de 
pelocasi lanudo y crespo, de miembros cenceños y en­
debles, de cuerpo menguado y de carácter travieso.

La casta Malaya pura, es mas blanca, alta y bien 
formada y do índole mas apacible que las otras.

Los de castas mezcladas tienen el pelo recio y 
n ^ ro .

Los de casta Malaya pura, tienen lasfacciones mas 
alagueñasy el semblante mas ingenuo, los habitan­
tes de algunos puntos, tienen la nariz ancha y los 
pies abultados; la estatura de los hombres es de 5

pies y medio y mayor aun en algunos individuos; 
pero la casta negra es siempre mas menguada.

EL TEATRO EN PERSIA

(Continuación.)

Su repertorio dramático se compone de misterios 
6 drámas (téaziés), y de Garzas 6 comedias (lama- 
cMs). En estos todo es espontáneo é improvisado, 
tanto el argumento como el estilo y Icnguage; mas 
por el contrario en los primeros todo se halla suje­
to á reglas determinadas. £1 estilo de sus composi­
ciones es muy esmerado, siendo del mismo género 
que los dramas de la edad media , y su argumen­
to está sacado de la historia de los musulmanes. El 
arte dramático parece haber existido entre los Per­
sas mucho antes de la introducion del mahometismo 
que (lió origen á los téaziés.

Se dá principio á estos con la entrada del roaze- 
A/ia«í (poeta que recita el pròlogo), acompañado 
de unos seis ú ocho pickkans (niños que cantan en 
coro.) Si aquel es un seide 6 descendiente de im - 
m am s, como sucede comunmente, lleva un turban­
te verde y un cinturón del mismo color, mas si es 
un Moíah (1) ,  se halla cubierto con un turbante 
blancoy vestido al uso de los sacerdotes del país. El 
deber de los reuzékkans consiste en preparar el 
ánimo de los espectadores para recibir dolorosas im­
presiones valiéndose de arengas ó sermones, y de 
leyendas recitadas en prosa ò cantadas en verso, las 
que ninguna analogía guardan con la representación 
que va á seguir. Las lágrimas del rouzekhan, sus 
sollozos, sus gestos de la mas violenta desespera­
ción , son generalmente imitados por los espectado­
res, y aquellos gritos repetidos por un millar de 
personas, se convierten entonces en una estrepitosa 
algarabía.

Tan intenso dolor se maniñesta, algunas veces de 
una manera aun mas enérgica, cuando muchos de 
los espectadores, no contentos con darse fuertes 
golpes de pecho, sebaceo incisiones en la frente 
con su puñal. Durante los doce primeros dias del 
mes de moharrem, mes privilegiado para las repre­
sentaciones, de los íéflzfos, se encuentran porla

I Doctor i  vtcerdote musalman.
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noche en medio de las calles, tropeles de aquellos 
mismos cs]>cctadorcs, desnudos hasta la cintura, 
con la cabeza rasurada, salpicados de sangre, llenos 
de sudor, agitando en elaircsusmaz.as y esclaman- 
docon d.^tasis frenético; «Oh Ilassan! Oh Ilussein! 
reyes de los mdritres! (1)» y sigueu marcando con 
golpes de pecho, el compás de la canción que algún 
poeta , director del grupo , canta en alta voz.

Cuando el rouzekhan no ha podido conseguirquo 
el público prorrumpa en llanto, so enfurece y Ies 
colma de injurias, é bien les suplica que «aparenten 
llorar, sí es que donen la desgracia de estar tan 
empedernidos por el pecado que no pueden hacerlo 
sinccramonte.»

Des|iiies que e.l rouzéklian abandona la escena, 
el público esclamn en voz baja: kjtouda, béré- 
ket bfilehed (que Dios le recompense con sus ben­
diciones). Estas palabras son seguidas de aplausos, 
y tan luego como llegan los Ferradles, quitan el 
tablado , limpiando y regando el suelo.

Durante el entreacto, los espectadores, con esa 
faciliilad de pasar de un ostremo á otro que carac­
teriza dios Persas, so ponen á fumar ó refrescar, ú 
bien i  conversar tranquilamente. Todo vuelve á en­
trar en el oslado normal, cuando principia de nue­
vo la roprcsenlacion.

E l desompoñódo ciertos papeles espone á los ac­
tores á graves peligros, como por ejemplo, en el 
de dtemr, asesino del ¡man Ilussein. Conocí, dice, 
Mr. Alejandro Cbodzko,  á un actor quo perdié el 
ojo izquierdo do una pedrada, en el momento mis­
mo en que se inclinaba hacia el principo para ase­
sinarle. Otro actor, haciendo la relación á la fami­
lia del Imam de la trágica muerte de este, se cogiú 
la garganta con tal desesperación , apretándosela 
tan violanlamonto quo cayó sin conocimiento al sue­
lo , no volviendo en s í , sino después de haberlo su­
ministrado eficaces remedios.

Los actores son elegidos entre la clase de los ju­
glares y lu del pueblo.

Los Persas no usan de apuntador , pues cuando 
los actores no saben su papel de memoria, lo do- 
sompehan con el cuaderno en la mano, al que con­
sultan sin escrúpulo siempre que se olvidan do al­
guna cosa. El Director, provisto de una varita, y de 
])ies en el escenario, dirige en él lodos los movi-

(t) Loscloí hijos de Atyllaniailo el £f»edouHeA(!eonde Dios), 
que fue sobrino,  jerno y sucesor de Mobaioinel,

míenlos. Allí no hay ni bastidores, ni telones, ni 
decoraciones 5 do manera, que el actor que ha con­
cluido s i l  relación, se sienta en el suelo y espera de 
este modo que llegue otra vez su turno. El tono con 
que se declama, no es el que se usa en convorsadon 
parlicular ni en el canto, mas si una mezcla de am­
bas cosas: es una especie de recitado sobre un 
rhytma grave y sonoro pero poco variado, como lo 
son todos los cantos nacionales del pueblo.

Los Persas no tienen actrices, y sus papeles los 
desempeñan siempre los hombres; mas como el 
decoro de sus costumbres exige que las mugeres no 
se presenten en público sino cubiertas con velos, 
pueden aquellos disfrazarse oon mas propiedad. 
Por último, no os difícil agradar al público el que 
acepta con admirable formalidad todo cuanto se le 
quiere hacer creer.

VIAJE A LA PALESTINA- (<)

(Continuación.)

Todos gozábamos en secreto de esta ilusión , y 
ninguno se atrevía á preguntar al guia, por el te­
mor de verla desvanecida. Con efecto, era la ciu­
dad Santa que se desprendía en un amarillo mate y 
sombrío , sobre el fondo azul del firmamento y so­
bre el fondo negro del monte do los Olivos, y de­
tuvimos nuestros caballos para contemplarla en su 
misteriosa y brillante aparición, pues cada paso que 
debíamos dar para bajar á los valles profundos que 
teníamos á nuestros pies, la iba á ocultar á nues­
tra vista. Detras de las altas murallas y de las bajas 
cúpulas do Jerusalem ; se elevaba en segunda línea 
una alta y ancha colina mas sombría que la que 
servia de base y ocultaba la ciudad , la cual termi­
naba nuestro horizonte. El sol no daba sobre su 
llanco occidental, pero rasaba cou rayos verticales 
su cima ; semejante á una tremenda cúpula,  pare­
cía hacerla trasparente y nadar en la lu z , y no se 
distinguía la linea divisoria de la tierra y el cielo, 
si no por algunos árboles copudos y negros, planta­
dos sobre el pico mas encumbrado de ella , por en-

{!) Víase e! número 7.
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trelos cuales pasaban los rayos del sol. Este era 
e! monto do los Olivos, y estos los olivos, testigos 
antiguos de tantos dias escritos en la tierra y en el 
cielo, regados con lágrimas divinas, con el sudor 
de sangre; y con tantas otras lágrimas, y otros tan­
tos sudores, desde la noche que loa ha hecho sa­
grados. Se distinguían confusamente algunos otros 
árboles que imprimían sobre las laderas unas man­
chas oscuras; después las murallas de Jerusaiem que 
cortaban el horizonte, y ocultaban el pie del mon­
te sagrado ¡ y mas cerca y bajo de nosotros el de­
sierto de piedras que sirve de oamiao á la ciudad de 
piedras. Estas, grandes, enormes y de un color ce­
niciento'é igual; se estienden sinínteirupcion, des­
de el punto en donde estábamos, hasta las puertas 
de Jerusaiem. Las colinas suben y bajan; estrechos 
valles circulan y serpentean entre sus ralees; otros 
mas dilatados se estienden en algunos puntos como 
para enganar la vista y prometerla vegetación; pero 
colinas, valles y llanos, todo es p iedra; y no se 
ve mas que una sola capa de diez 6 doce pies de 
de espesor de rocas unidas que solo dejan eplre si 
el intersticio necesario para que se arrastre el rep­
til , ó para romper la pierna del camello que quiera 
atravesarlo. Si uno se figura un dilatado lienzo de 
muralla formada de grandísimas piedras, como las 
del coliseo ó los grandes teatros de Roma desplo­
mado todo entero , y cubriendo con su quebrantada 
corlina la tierra que antes le sostenía , se formafá 
una idea exacta de la capa de rocas y de la natura­
leza de ellas que cubren por todas partes estas in­
mediaciones de la ciudad del Desierto. Cuanto mas 
se acerca uno se apinan mas , y se elevan las pie­
dras como moles que van á caer sobre el pasagero. 
Los últimos pasos que se dan antes de llegar á Je­
rusaiem , parecen variados en‘una avenida inmóvil 
y fúnebre de estas rocas que sobrepujan y suben 
liasla diez pies por encima de la cabeza del viajero, 
y no permiten ver sino la parte del cielo que tienen 
encima. En esta última y lúgubre avenida nos ha­
llábamos nosotros, y hacia un cuarto de hora que 
caminábamos por ella , cuando de repente se sepa­
ran estas penas á derecha 6 izquierda, y nos dejan 
ver enfrente los muros do Jerusaiem, do los que es­
tábamos tan cerca sin saberlo. Solo mediaba entre 
nosotros y la puerta de Hethelera un espacio vacio 
de algunos centenares de pasos; este espacio, ári­
do y tortuoso, como los glasis que rodean las pla­
zas fortificadas de Europa, estaba desolado como

ellos, y-abriéndose á la derecha formaba un valle 
que bajaba con suave inr.Hnacion: á la izquierda ha­
bía cinco troncos de olivo viejísimos, encorvados 
hasta cerca de la tierra por el peso del tiempo y de 
los soles, y estaban como petrificados, lo mismo 
que los campos estériles que los hahian producido. 
La puerta do Belhlem abierta delante de nosotros, 
seveia dominada por dos torres coronadas de alme­
nas góticas ; mas desierta y silenciosa como las 
puertas viejas de un castillo abandonado. Permane­
cimos inmóviles algunos momentos á su vista , y 
ardíamos en deseos de entrar , pero la peste estaba 
en el periodo do su mayor intensidad; y como se 
nos había recibido en el convento de S. Juan Bau­
tista del desierto, bajo la promesa formal de no 
entrar en la ciudad , no nos atrevimos á penetrar 
en ella; y volviendo á la izquierda bajamos lenta­
mente á lo largo de las altas murallas construi­
das á la otra parte de un barranco profundo, en 
donde distinguíamos á trechos las piedras funda­
mentales del antiguo circuito de llerodes.

LA PRISCESA ANONIMA,

(Continuación.)

Sin embargo el egcrcicio de las imaginaciones no 
cesó. Los misteriosos colonos fueron trasformados en 
aventureros de la especie mas peligrosa. Deciase 
que eran de aquella clase de vagamundos á quienes 
el descubrimiento de algún mal proceder había 
obligado á salir do su patria. Quizá querían librarse 
con la fuga de iuevitables castigos : en todo caso ha­
blan venido á ocultarse á la Luisiaua y á esperar 
aUi á sus cómplices para dar nuevos chascos. En 
aquel momento estudiaban el país, fijaban sus ba­
terías y todos debiaii vivir prevenidos.

No se temió aumentar á aquellos rum ores,bas­
tante alarmantes, las calumnias mas odiosas contra 
las costumbres de los dos estrangeros. Se ase­
guraba que la resolución que habían lomado de re­
tirarse de aquella manera, era fundada en el temor 
de ver descubiertos sus desórdenes. Aquella casa 
era el abrigo do los mas increíbles escesos; y en 
medio de las orgias mas desenfrenadas pasaban
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cosas monstruosas. Tanta inmoralidad necesitaba 
precisamente de misterio.

Pues b ien , a(]ucl nuevo sistema de ataque poco 
caritativo fué abamionado como los otros. Ademas 
do que era imposible asegurar algiin hecho que jus- 
tiñease semejantes asertos; no se tardó en conocer 
que la conducta de la jóven era regular y aun edi­
ficante; Monseñor de Montmorency-Laval, obispo 
de Quebec, hizo de ella este elogio en im despa­
cho dirigido alSr. conde de Maiirepas, ministro de 
Marina. Poco tiempo después de su llegada, la se­
ñorita WoKT, que aunque calvinista de nacimiento 
babia sido educada en la religión griega, abjuró por 
la fócatólica.

Esto es todo lo que se sabia de cierto de la historia 
de los colonos de la Punía cortada, y todo ello es 
prociso confesar que no les era desventajoso y me­
nos la réputaciondo benófica que se había unido al 
nombre de Wolffdesde que la jóven estrangera dió 
25 piastras á un pobro plantador arruinado por el 
incendio de su propiedad y sobre todo después de 
la noticia prontamente esparcida de que los PP. Ca­
puchinos que se entregaban entonces en la Luisia- 
nacon la mas admirable abnegación al consuelo de 
los pobres y de los enfermos, no se presentaban 
jamas en la Puntacartadai\n conseguir buenos so­
corros de dinero y provisiones de toda especie.

Asi se habían calmado poco á poco todos aquellos 
rumores malévolos que nunca llegaron á noticia de 
los nuevos colonos, ia curiosidad y la malignidad 
públicas se confesaron vencidas. Después de muchas 
tentativas infructuosas se habla reuunciado a pre­
guntar á una sirvienta de la señorita Wolff que 
salía todos los dias á hacer compras en la ciudad 
acompañada de una mulata y cuya discreción estaba 
garantida por su ignorancia absoluta del idioma 
que se hablaba en la Luisiana.

Añadiremos que la tranquilidad mas profunda 
no había cesado de reinar en la hacienda de la Pun­
ía cortada.

En una noche del mes de setiembre cuya frescu­
mi producida por algunas brisas de la m ar, contras­
taba con los calores sofocantes de laNuuva Orleans, 
lina jóven rub ia, de freute serena, mirada dulce y 
tranquila, vestida con un peinador de muselina 
cuya resplandeciente blancura hacia resaltar aun mas 
la palidez de su rostro , estaba sentada en la galena 
circular déla casa habitación de la Punta corlada. 
Elegantes cortinas, ligeras murallas opuestas á la

invasión del calor atmosférico, mantenian al rede­
dor de la jóven un aire fresco, templado. En una 
graciosa actitud de meditación , apoyaba aquella con 
descuido su cabeza sobre la mano derecha cuyos 
pequeños y rosados dedos se perdían entre los 
rizos de una cabellera fina y sedosa, que la brisa de 
la m ar, soplando bajo las cortinas de la galería, 
venia d agitar dulcemente.

En aquel momento fijaba su atención en las dan­
zas de una porción de negros, que después de su 
trabajo hablan organizado una especie de baile en 
uno do tos parnges mas ciímodos de la plantación. 
La alegría do aquellas pobres gentes la bacía estar 
pensativa: quizá se bailaba dispuesta á envidiarles 
su indiferencia.

De pronto se entreabrió la puerta de una sala 
contigua y apareció una mnger alta y gruesa ves­
tida con un trage eslrano para aquellos parages y 
en el que no figuraba el madras de rigor en la 
Luisiana.

—El caballero D ' Aubans, dijo en idioma es- 
trangero, desea hablar á la señorita.

—Está bien : rogadle que espere,
Y la jóven recogiendo apresuradamente algunos 

papelea esparcidos á su alrededor, se dispuso á so­
meterlos á un rápido exámen antes de recibir la 
visita.

L* entrevi«!«.

I.

El caballero D’Aiibans, jóven oficial francés, ha­
cia poco tiempo que babia entrado en el servicio en 
las tropas de la Luisiana; pero su despacho de ca­
pitán y el sueldo de este destino no contentaron su 
ambición; su venida á la Nuera Orleans tenia por 
obgeto esplotar una plantación y ver si la fortuna le 
favorecía mas que en los viajes que anteriormente 
babia hecho.

Quiso la suerte que encontrase muchas veces en 
la ciudad al anciano Sr. WoKT quien manifestó el 
proyecto de aumentar su posesión. £1 jóven que 
por su parle qneria comprar tierras y esclavos, 
propuso al colono organizar y disponer en sociedad 
un csiablecimicnto de cultivo. La proposición agra­
dó al Sr; Wolff, y sometió los planes y  pormeno­
res del proyecto al examen y aprobación de su bi­
ja, á cuyo dictamen parecía tener mueba deferen­
cia. £1 oficial se encargó de todas las disposiciones
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preliminares y anunció que iba á ocuparse en rea­
lizar unos cien mil francos que importaba su patri­
monio en Champagne, en donde su familia se creia 
poderosa.

La señorita Wolff no conocia personalmente al 
caballero D'Aubans; solo sabia que trató en mu­
chas ocasiones de ser útil á su padre y esta no podia 
menos de provenirla en su favor. En cuanto al Se­
ñor D’Aubans, debemos suponer que estaría al cor­
riente do las murmuraciones y calumnias esparci­
das sobre el nombro y la conducta de la familia 
Woldi es probable que las apreció en su justo va­
lor y que jamás so Labia inquietado seriamente 
por ello. Ademas aquella esplosion de absurdos co­
menzaba á apaciguarse cuando el llegó á la Lui- 
siana.

El caso es que al presentarse en ausencia del Se­
ñor Wolff á su hija, lo hizo menos preocupado del 
objeto mismo á que se dirijía, cuyo resultado le era 
casi conocido pues que no se trataba mas que do 
obtener una simple aprobación de los proyectos 
adoptados y a , que de la impresión que le iba á 
producir la vista de una jóvenque no conocia y cu­
ya reputación de amabilidad, de benevolencia y 
hermosura, salvando los obstáculos de la reclusión 
mas misteriosa, bahía llcgnilo hasta ól.

Ademas no podia decir nada favorable on cuanto 
al personal femenino de la Luisiana; on esta parte 
DO había oslado muy afortunado. Lasmiigeres, las 
hijas, las parientas de los altos funcionarios y de los 
principales empleados del gobierno no eran á lo 
sumo mas que ridiculas provincianas que á falía de 
encantos esteriores tenían empeño en llegar con 
afectación exagerada á una falsa elegancia.

Después de esta pequeña parto de la población 
colonial, á la cual un hombre de talento y de buen 
tono no podia aplicar el titulo de alta sociedad, ve­
nia inmodiatamente una clase de colonos, pobres 
diablos ó gentes vagamundas , á quienes la madre 
patria Labia Lecho un magnifico regalo, enviándo­
les para que escogiesen sus.legitimas esposas entre 
los cargamentos enteros de mugeres reclutadas en 
el seno de la capital y de las principales ciudades 
de Francia, jóvenes do costumbres dudosas y de 
virtudes en algún tanto sospechosas. Las negras, 
mulatas, mestizas y otras no tenían las condiciones 
de aseo y frescura apetecibles para formar una idea 
ventajosa del bello se,xo , tal cual era entonces en 
la Nueva-Orleans.

Añadiremos á todas estas observaciones que los 
Natchez , Osages , Sioux, Seminóles, Yroqueses, 
MisourU ú otros, cuyas tribus estaban mas ó me­
nos vecinas, no tenían humor para venirácom er­
ciar con los luisianos do la Nueva-Orleans: tampo­
co se sabe si aquellos amables salvages habrían 
traido consigo á sus m ugeres; en todo caso , se po­
dría preguntar si en ello se perdía mucho. Se lo 
hacia pues al caballero cada vez mas imposible el 
decidir si tanto en América como en Europa podia 
pasar el sexo femeuino por la mitad mas bolla del 
género humano, cuando se lo ofreció la ocasión, 
que ajirovechó con entusiasmo , de hacer conoci­
miento con una señora graciosa y linda.

Antes de presentarse d la dueña do la casa , no 
pudo menos de mirar si su trage y su presencia 
podrían prevenir en su favor y este examen no j>a- 
reció serle desfavorable.

En aquella época la colonia do la Luisiana estaba 
en guerra con la mayor parte de las poblaciones 
salvages que lindaban con su territorio. Estos com­
bates , de los cuales el mas sangriento fué el de­
güello y completa destrucción de la gran tribu de 
los Natches, oran casi diarios; asi que los franceses 
de la Nueva Orleans estaban continuamente sobre 
las armas, liacieudo reconocimientos en las campi- 
iias de alrededor, ú ocupados en espcdicloncs algu­
nas veces largas y aventuradas. El señor D' Aubans 
estaba de servicio; pero aprovechando un momento 
en que no era necesaria su presencia en la ciudad 
se había determinado auseotarse.

Vestido do un elegante uniforme que llevaba con 
gracia, tenia el caballero un aire do distinción que 
contrastaba ventajosamente para él con los trages 
y maneras de la sociedad mas escogida de la Nueva 
Orleans. En este instante había tomado casi un aire 
do vencedor; no porque fuese el caballero lo que 
comunmente se llanta un presumido ; no , no era 
un verdugo de am or; jamás hubiera pronunciado 
la sentencia que el petimetre Fiolding lanzó contra 
todo el bello sexo ¡0«« admiren y  que mueran'. 
pero tenia su conciencia de hombre bien nacido y 
educado.

A si, ademas de la curiosidad que le hacia dar 
cierto precio á aquella entrevista, el caballero O’ Au­
bans se hallaba incitado por otro senlimiento al que 
no era ciitcrameato estraña la variedad y en el que 
so deslizaba una buena dósis de fatuidad masculina. 
No sentía hallar la ocasión de ver cómo seria rcci-
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bido ))ur uua hermosa dama , un hombre bien cria­
do , de buf na sociedad^ poseyendo las ventajas que 
ú i  el trato del gran mundo, y perdido digámoslo 
así , entre zafios y palurdos.

Introdujáronle pues en un salón donde le deja­
ron solo.

II.

Durante los cortos minutos que esperó , se puso 
á interrog.ar involuntariamente á los objetos de que 
estaba rodeado; al mueblage, y .1 todos los detalles 
do aquella morada ¡ para tratar de descubrir alguna 
cosa que lo indicase al menos los gustos y carácter 
de la jóven á quien iba a' presentarse. Después se 
apoderó de su espíritu una profunda preocupación: 
las absurdas ideas concebidas anteriormente por los 
luisianos á cerca de los colonos de la Punía cor­
tada, no le hiibian impedido entrar en relaciones 
con ellos; en negocios, sobre todo, no se debe 
pensar mas que en las cuestiones esenciales de in­
terés; pero recordó sin embargo aquellos rumo­
res y le atormentaban fuertemente la imagina­
ción. Esto era para di una razón mas para ceder 
al instinto do curiosidad á que so hubiera entre­
gado cualquiera otro en su lugar.

Algunas particularidades de su presentación le 
habían chocado y singularmente la disposición ge­
neral do la habitación y las precauciones tomadas 
para introducirle en ella; aquellos pasillos; aquellas 
puertas secretas dispuestas con intención; aquellas 
salidas hábilmente practicadas tenían evidentemen­
te alguna significación. ¿Temían ser sorprendidos 
alguna vez? Querían evitarse algunos importunos? 
¿Necesitaban decididamente el misterio? Solo se 
obra asi cuando se practica el mal.

Todas estas reflexiones, poco favorables á la due­
ña do la cas.i, agitaban al caballero, y aunque bien 
pronto debía conocerla y  juzgarla por si mismo, 
le dominaba un vago presentimiento; después em­
pezaba á deplorar la fatalidad, que según aquellas 
suposiciones,  habia cstraviado y envilecido á una 
criatura jóven y amable.

El interior de la casa, sus muebles y demas ador­
nos tenían cierta elegancia, pero nada anunciaba el 
lujo habitual de las mugeres de malas costumbres 
que saben enriquecerse con los despojos de otro. 
Solo tuvo que admirar el caballero algunas hermo­
sas porcelanas cargadas de llores, entro las que so­
bresalía la flor magnifica de la Luisiana.

Pinturas piadosas de esas á que la devoción dá 
cierto precio, llamaron también su atención; recor­
dó entonces la reputación de piadosa que habia lle­
gado á hacerse inseparable del nombre de la señori­
ta Wolff, pero como la calumnia tiene siempre mas 
imperio que la verdad, aun en las personas mas pru­
dentes y prevenidas, quedó sin influencia aquel re­
cuerdo en el juicio del caballero y los objetos que le 
habían suscitado fueron, como todo lo demas, es- 
puestos á interpretaciones sospechosas. ¿ Que prue­
ba lodo esto ? decía D’Aubans. Y su desconfianza 
no era infundada. ¿No vemos todos los dias ciertas 
mugeres, olvidadas enteramente de las preocupa­
ciones de la educación llevar en el brazo derecho 
cruces y rosarios benditos y en el izquierdo brace­
letes y medallones de sus amantes bien mundanos?

Tampoco pasaron desapercibidos ciertos cuadros 
pendientes de las paredes dcl saion en que espera­
ba, que parecían ser recuerdos de países exlrange- 
ros, pero en los que no pudo reconocer nada de lo 
que habia visto en sus viages. La vista de un capo­
te forrado de pieles que halda sobre un sofá desti­
nado sin duda á preservar del fresco de la noche 
los hombros de la jóven en algunos paseos un poco 
largos recordó al caballero, por la originalidad de 
su hechura, un pais que en otro tiempo habia vi­
sitado ; pero este era un indicio demasiado peque­
ño para lo que deseaba saber.

De pronto oyó algunos cantares; se acercó y mi­
ró por un balcón que daba á los jardines.

Lo que vió no parecía ciertamente á aquellas ad­
mirables praderas del Meschacebe, cuyas masas de 
verdor crecen y se elevan cada día insensiblemenle 
hasta perderse en el azul del cíelo; paisages encan­
tadores , habitados por las garzas reales y por los 
fenicoploros rosados; pero era una hermosa pers­
pectiva: los árboles mezclados unos con otros y que 
creciendo á la par se elevaban hasta perderse de vis­
ta ; las viñas, las colonquitidas entrelazadas á los 
pies de aquellos troncos robustos; los arces, los tu­
liperos, las alccas formando millares de grutas, de 
bóvedas y de pórticos; aquellos verdes bosquecillos 
sobre los cuales se descabria el cono magestuoso 
con sus grandes rosas blancas y el alto tronco de la 
palmera que so balanceaba con sus enormes brazos, 
todo aquel conjunto formaba el mas agradable pun­
to de vista.

Las ardillas negras jugando en lo espeso de los 
fullagcs, pequeñas palomas y cardenales de fuego
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medio escondidos en el jazmín de las floridas, pobla­
ban aquella risueña mansión. Después siguiendo el 
curso del Bayon poco profundo que dividia por me­
dio la plantación, se veian las enredaderas pasando 
de uno .1 otro árbol atravesar aquel pequeño rio, 
echando sobre él un puente de flores y suspender 
en festones losfrulosde oroy los racimos púrpurcos 
sobre la superficie de las aguas que desaparecían 
entre islas de pistias y denemifares de rosas ama­
rillas.

Del centro de este verde retiro tan odorifico, sa- 
lian los sonidos que había oido el caballero; el aire 
templado y sonoro de la tardo resonaba á lo lejos 
con el ruido de los tambores y de los lailanes. Ha­
bía alli un grupo compuesto de Mandingos y de 
Jbos. Estos últimos son los poetas mas fecundos de 
la costa do Africa: asi que improvisaban facilmente 
las'canciones cuyo estribillo repetíanlos bailarines. 
Aunque la alegría Africana sea bastante bulliciosa, 
el caballero D’Aubans pudo distinguir las palabras 
de algunas coplas destinadas á celebrar las buenas 
acciones de una muger famosa por su humanidad 
para con los negros y los cuidados que hacia prodi­
gar á sus hijos enfermos. Por el sobrenombre de 
invisible, debido evidentemente al retiro y misterio 
que observaba, no era difícil conocer á la Sra. be­
néfica cuyas alabanzas cantaba un negro /¿os con 
acompañamiento de sonajas y tamboril. Lo que es­
taba oyendo destruía tambion sus sospechas; asi que 
la perplexidad del caballero se aumenté cada vez 
mas.

Abrióse por fm una puerta, y la criada extrange- 
ra le hizo sena de que podía entrar.

El caballero D’Aubans se adelantó, reprimiendo 
una emoción que apenas podía contener. Mas luego 
se paró repentinamente, los latidos de su corazón, 
de una violencia desusada, le quitaron el uso de la 
palabra : abrió la boca, la voz parecía detenerse en 
los láblos y se quedó pálido como la cera.

Notándo la jóven aquella turbación, cuya causa 
no podía adivinar, se levantó y dió algunos pasos 
háda él. Su andar un poco dificultoso , descubrió 
entonces alguna ligera imperfección física.

—Gran Dios ! esclamò el caballero, fuera de si, 
no es una ilusión !

La jóven arrojó un grito de temor inesplicable.
—Soy perdida, dijo, y se desmayó.

Matrimonio de inclinación.
No había que dudar, era la princesa Carlota.

Asombrado el caballero D’Aubans , no podía es- 
plicarse un suceso tan iucreible. Pasóse la mano 
por los ojos y la frente, como para aseguraree que 
estaba dispiorto y que todo aquello no era un sue­
no. ¿Pero era aquella la esposa del Czarowitz, á cu­
yas exequias había asistido y cuya imágen habla te­
nido siempre presente? Por inverosimil que le pa­
reciese esta visión, lo presentaba la realidad.

¿ Como pues, esta jóven princesa, cuyos tormen­
tos tanto había deplorado , cuyas gracias y hermo­
sura había admirado un año antes y A quien toda 
Europa creía m uerta, se encontraba en el dia viva 
é ignorada, bajo un nombre supuesto : en una mo­
desta habitación de la Luisiana? liabia en esto un 
misterio estraño, inesplicable. El caballero, confun­
dido, con las facciones alteradas, conocía que le 
abandonaba la razón.

Entre tanto la princesa recobró el uso de sus sen­
tidos, gracias i  los cuidados del caballero y de la 
criada, y pronto pudo hablar.

Su primer movimiento fué el de una desespera­
ción que nada parecía poder apaciguar : juntas sus 
manos, convulsivamente estraviados los ojos y cu­
bierto el rostro de una palidez m ortal, esclamó con 
un acento de dolor.

—Señor no me perdáis! Quien quiera que seáis, 
tened piedad de mí 1

Y la desgraciada no pudieodo contener su dolor, 
lloraba implorando al caballero.

—Yo os suplico, yo os conjuro, decía con voz 
interrumpida por los sollozos, en nombre de todo 
lo mas sagrado, de lo mas querido que tengáis; por 
vuestra madre, por vuestra salvación,  juradme de­
lante de Dios que nos oye, que este secreto será in­
violable y que le guard.areis hasta la tumba—

Las espresiones se agolpaban tan rápidamente á 
sus lábios que la desesperación daba tal energía A 
sus palabras, que el caballero no encontraba oca­
sión de contestarla. •

CAIVTO DE SEEMA.

Traducción de OiiMiaii*

¡Estrella comp.nnera de la noche! 
¡Cual ostentas tu frente coronada 
con los hermosos fuegos de Occidente
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del cual la niebla misteriosa apartas. 
Dime apacible astro, en la ri vera 
¿qué dcscul)re tu vista? ¿quéen  la playa? 
los fieros aquilones que medrosos 
humildes pliegan sus potentes alas : 
el piede la alta roca verdinegra 
las olas llegan á besar calladas, 
y el ave de la tarde presurosa 
tiende su vuelo i  la región amada.
Y ate veo alejar do nuestro valle 5 
veo las brillantes ondas que te aguardan 
para besar tu liermo.sacabellera: 
y  túonsuseno tue.splendor apagas.
A dios astro benéfico ; á tu fuego 
el fuego do mi genio le remplaza; 
los rayos del recuerdo me iluminan ; 
el velo rompo que la vista em paña, 
y  á presentarme viene ú mis amigos, 
ya en la cima del Lora, con sus arpas 
d lodos logro v e r, A ü llin , Alpino : 
ya me parece que Fingal les hab la , 
el anciano Fingal de albos cabellos, 
y de ardiente espresion en su mirada.
Ya la voz lamentable do Miñona 
de encantos llena mi abatida alma.
¿ Pero estas sombras son délos guerreros 
que en Selm.a conocí? ¿Quien apagdra 
Ja sublime espresion do vuestros rostros? 
¡Oh Bardos! ¡mis amigos! ¡que mudanza 
de aquellos dias en que íí Selma fuimos 
las glorias A cantar de nuestra patria; 
de aquellos días do ventura llenos 
en que los dulces cantos se escuchaban 
de la tierna Minona ¡ay !d sus ojos 
recordando la tumba solitaria 
do Colma y do Salgar, amargo llanto 
su belleza aumentando, se asomaba.
Colma espera A Salgar, la noche llega.... 
y  su amante no vuelve, consternada 
su voz so pierdo en el lejano valle, 
y el eco repitid su queja infausta.

Es media noche ya, cansada y sola 
me hallo en esta colina donde unidos 
los huracanes con violencia luchan. 
La roca se estremece al repelido

retemblor de los truenos y el torrente 
bramando sordo, corre fujilivo 
con la luz del relámpago brillante.
¿Dónde podré buscar algún abrigo 
que m e defienda de esta horrible noche?
Me hállo sola, ¡ infeliz ! y no distingo 
un rayo de esperanza que me alivie.
Deja ya ¡ oh luna ! tu dormir tranquilo ; 
apareced estrellas de la noche.
¿No habrá una luz benéfica que al sitio 
pueda guiarme donde está mi amante?
En estas horas estará dormido 
cansado de la caza y rodeado 
de sus lebreles, ¡ ay! ¿ Será preciso 
que yo pase la noche abandonada, 
espuesta á la tormenta ? Los bramidos 
del torrente y los vientos se redoblan 
y acrecen con su horror el horror mio. 
¿Olvidada mi amante sii promesa?....
¿Y sola he de pasaren este sitio 
la tenebrosa noche? ¡Oh Salgar! llega; 
mira el arroyo , el árbol,  son los mismos 
que de tu vuelta oyeron la promesa.
Por ti olvidé á mi herm ano, por ti he sido
á mis lares ingrata,  por ti solo
¡oh! mi amado Salgar! por ti respiro.
Tu amas á Colma, y Colma te idolatra.
¡Qué horrible noche! llega Salgar mio: 
vientos cesad, torrentes aplacaos, 
porque puedan mis ecos repetidos 
llegar á los oídos de mi amante.
Salgar, Salgar, no olvides mi destino.
Colma le llama , Colma aquí te espera ; 
llega Salgar y mira mi conflicto.
La luna al fin salió, veo en el vallo 
brillar las ondas, de los altos riscos 
descubro las cabezas, pero á nadie 
sobre las cimas áridas distingo ; 
ni los canes se ven que de mi amante 
la vuelta han de anunciar. ¡Será preciso 
que sola pase aquí toda la noche!
¿Mas quienes son aquellos que distingo 
tendidos en la arena humedecida?
¡Es míamante! Mi hermano! ¡Olimis amigos!!
habladme, respondedme,;ay! Están muertos!!!
Sus aceros ¡oh Dios ! enrogecidos
se miran con su sangre. /Hermano.' ¡hermano!
por qué tu injusto acero vengativo
dió la muerte i  Salgar? ¿Por qué á tu odio
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dio la vida mi hermaDo? ¡Salgar mio! 
mis suspiros no ois? Ilablaclme, habladme, 
pero callan ¡ oh Dios! ¿Enmudecidos 
estarán para siem pre, y ya sus roces 
jamás escucharé? Ningún latido 
sus corazones dan bajo mi mano.
Sombras queridas, desde el negro sitio 
en que vuestra mansión hayaís fijado 
responded á los ayes que os dirijo.
¿En qué ignorados antros habitáis?
Del huracán escucho los bramidos. 
¿Porqué al salir de sucaberna humbria 
sobre sus alas no venis unidos 
á consolar mi angustia? Junto al sauce 
sola con mi dolor y mi martirio 
la noche pasaré, y cuando el alba 
torne á dorar la cima de los riscos 
aqui me encontrará : el caminante 
de mi triste dolor compadecido 
una tumba abrirá pata encerraros : 
mi cuerpo á vuestro cuerpo será unido, 
y el cazador oyendo mi querella 
sensible habrá de ser al dolor mio.
Tal fué el sensible canto de Miñona, 
su hermoso rostro de rubor teñido, 
el llanto de sus ojos, su ternura, 
á su belleza daba nuevo hechizo.
Ella amaba también, y la desgracia 
de dos amantes en la tumba unidos 
supechoconmoviéj compadecida 
mostré á la  falda del peñasco umbrié 
la negra habitación, donde tan solo 
ol fuego del amor se hallé estinguido.

D. G. deS.

lABORES.

Entre las labores propias del bello sexo, ninguna 
debe ocupar un lugar tan distinguido como el bor­
dado , pues á la vez tjue recrea, fomenta la afición 
al trabajo, y perfecciona el ingenio. El bordado con 
sus variadas formas y caprichosos dibujos, exije 
una constante atención, y á medida que se van re­
produciendo sus contornos en la tela , se esperi- 
menta cierto placer que inspira im vehemente de­
seo de terminar la obra comenzada. Debiendo su 
origen i  las bellas artes, cual ellas deleita y entre-

licn e ;a l pintor y al escultor, jamas les cansa su 
ocupación, por el contrario sienten el momento de 
interrumpirla; la bordadora por su parle , no sabe 
las horas que ha empicado en su labor basta des­
pués de haber cesado , y espera con impaciencia el 
momento do volver á continuarla. Convencidos de 
tan portentoso efecto, damos un lugar en nuestros 
arliculos, casi esclusivo al bordado; pero en prin­
cipio de cada estación también trazaremos en nues­
tras láminas con sus respectivas numeraciones arre­
gladas á medidas castellanas, los patrones de los 
träges de uso , por los cuales podrán nuestras lec­
toras hacerse por si propias sus vestidos con la ele­
gancia y perfección que presta e! arte. En el si­
guiente número se hallarán los de primavera.

DESCRIPCION DE LV LAMINA.

Tiúin. 1 °  Representa el dibujo de un chaleco de 
piqué blanco, para bordar con hilo de Escocia. 

Núm. 2.® La mitad del cuello del mismo chaleco; 
las cruces indican la juntura ó unión : do este 
modo pueden continuar enlazadas las fiores, lo 
que hace una vista mas preciosa.

Kúm. 3.° Dibujo del bolsillo colocado en su lu­
gar , pero se entiende, que se ha de bordar á 
parte y al hilo, sobre un pedazo de tela. Tara- 
bien se puede aplicar este dibujo á chalecos de 

’ casimir color azul-negro, y castaño, pero la se­
da del bordado debe ser del color de la tela. 

Tfúin. 'i.° Pechera de camisola para bordará raos- 
quetado; es regalo muy oportuno para boda. 
Disminuyendo la orla del medio, se puede apli­
car este dibujo á un canesú.

Núm. 5.® Dibujo do imitación inglesa para velo, 
que se borda con muselina en tul de Bruselas. 

Núm. 6.” Precioso adorno en forma de nudo pa­
ra pañuelo: se borda en bastidor ó á paso, alter­
nando con el punto de saóle (1) y oí pasado,- ó 
bien todo á moSqiietado.

Núm. 7.° Costurero de ebano con una almohadi­
lla de tapicería bordada. Cuando varias señoras 
se rennen á hacer labor, este mueble es de mu­
cha comodidad para prender la costura, formando 
parte del adorno de la habitación por su ele­
gancia.

C) En el DÚm. 4 se csplicé lo que se estiende por punto do 
le (arensL
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Estando tan poco adelantada la prim avera, no se 
Iian anunciado todavía los träges propios de la csta- 
tacioii, y  con miiy cortas cscepeiones continúan de 
moda los detallados en nuestros últimos números.

Rcspectod los vestidos, el talle largo y  acotillado 
predomina enteramente •, las mangas son las que han 
variado algún tanto.

£n  casi todas las reuniones los peinados lisos lo­
gran la preferencia sobre los de fantasía, y el pelo dis­
puesto en muchas trenzas reunidas formando casco, 
so combina con mucha gracia. Atado por detras y on­
dulante ya DO es de moda.

Se usa uu peinado denominado migrarde (1) 
cuyo adorno consiste en pequeños anillos planos 
colocados en lo alto de la frente, á semejanza de los 
antiguos, pero este adorno solo puede convenir i  
las jóvenes, y con especialidad á las que tengan la 
frente espaciosa. Los tirabuzones, se llevan algo 
mas cortos que hasta aqui, pero empezando el riza­
do desde mas arriba , dispuestos con mucha sime- 
Iria y  arte. Suelen colocarse en medio de los rizos 
algunas llores sueltas, las que producen un lindo 
efecto, y últimamente las jóvenes mas elegantes de 
vez en cuando, llevan solo dos rizos largos que des­
cienden ondulantes.

La guirnalda mas preferida, es la corona Haíde, 
de hojas de yedra, con flores de filigrana de plata; 
el engaste tiene una flexibilidad tan estremada que 
el ramage y los tallos parecen naturales.

Los sombreros Panieíd sin adorno, óavole, no 
se usan no siendo de paja. Casi todas las principa­
les señoras han abandonado esta hechura porque 
no favorece sino á muy pocos rostros, reemplazán­
dola con otra mas graciosa. Consiste esta , en som­
brero do paja de Italia, ò de arroz, con óouiUonncs 
de tul blanco, y un precioso Iris natural en el cos­
tado.

Sombrero de la propia paja con bouillonnés de 
tafetán verde, y un ramo de abellano. Capotado 
tafetán de Italia color rosa con bouíllonncscolocados 
diagonalmente, y separados por una trenza de paja 
«lo Italia labrada ; el fondo del casco fruncido al 
vies, completando el adorno una preciosa rosa

(1) Delicado.

abierta, colocada en el lado izquierdo, y capota de 
crespón blanco con anchas y hermosas hojas color 
de naranja.

l>ESCRIPCIO¡X DEL FIGLRllV,

Trages de sociedad.

Fig. 1.“ Vestido de tul blanco con tres faldas guar­
necida cada una de tres cordones de plata, y una 
cinta (le raso blanco en el repulgo; lazos do raso 
del mismo color y flores do granado y de reseda. 
Tocado de t(!rciopelo epinglé color rosa, con una 
puntilla de plata con franjas de oro.

Fig. 2.® Vestido de seda color rosa, la falda corla 
de crespón del propio color, esta abierta y guar­
necida Á cada lado de ¿ouiUonnes de tul de igual 
color asi como la berlhe-

UNA VICTIMA DEL AMOR.

El hombre nace para calcular y engrandéceme­
la ambicien es su pasión dominante y el amor do 
hace masque embellecer su juventud y sembrar al­
gunas flores sobre cl camino que se propone atra- 
Tesai para llegar al fin que desea; ama por indina- 
cion, pero no por necesidad, y rara vez ofrece el 
ejemplo de un amor esclusivo.

Pero la niuger, pasa una vida sedentaria entre­
gada á sí misma, su corazón siente una verdadera 
necesidad de am ar, y una vez fijada su elección, 
el corazón de su amado viene á ser el único bien 
que apetece, el fin á donde se dirigen todos sus 
pensamientos. Por esto los sin sabores del amor 
que algunas veces mortifican al hombre porque irri­
tan su amor propio, ó destruyen una parte de sus 
esperanzas, son para el ser dóbil y afectuoso que co­
loca toda su dicha en el am or, una herida profunda 
y a gunas veces mortal. Una muger engañada en su 
am or, ve todas sus ilusiones desvanecidas, todas 
sus esperanzas marchitas en flor; lo pasado no iu 
ofrece mas que recuerdos amargos, lo presente do­
lores y desengaños, el porvenir carece do atractivo. 
La vida es pam ella . según la espresion de un poe­
ta , una agua corriente de la cual bebe por ne­
cesidad, por costumbre, sin sed, sin gusto si­
guiera.

Innumerables son las víctimas del amor esclusi-
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V0 que se apodera del corazoa de una miiger sensi­
ble. Los hombres proceden muchas veces con harta 
ligereza en una materia tan delicada, y se burlan 
con facilidad de los juramentos del am or, porque 
ignoran todo el poder que ejercen sobro el corazón 
de la muger.

Ejemplo de esta triste verdad fué la interesante 
Elvira, bija de un simple artesano : debió á su ma­
drina la condesa de N. el funesto presente de una 
educación iorinitamentc superior á su rango. La 
muerte de esta señora la obligó á volver al seno de 
su familia cuya madre acababa do fallecer. Elvira 
se encontró de nuevo rodeada de seres incapaces de 
comprenderla : se resignó con su estado y los con­
suelos de la religión y el estudio contribuyeron á 
dulcificar sus penas. Asi vivia tranquila, si no feliz, 
cuando conoció á Enrique.

Era este un jóven oficial, hijo único de un pro­
pietario , ilustre, que á la sazón se hallab.a en la 
casa paterna disfrutando de una licencia temporal. 
La casa de Elvira estaba en frente déla de Enrique, 
este la vió, y quedó prendado de las gracias de la 
doncella. Entablaron relaciones, y el talento y ama­
bilidad de Elvira contribuyeron d cautivare! corazón 
del jóven militar. No perdonó este ningún medio 
para obtener el de su amada y por desgracia lo con­
siguió con sobrada facilidad.

Mil obstáculos so oponían i  este amor. El padre 
de Enrique no podia consentir en un enlace tan 
desproporcionado. Elvira lo conocía, y sin embargo 
la voz del amor acallaba el grito de la razón , y unos 
cuantos meses vivió feliz con la certidumbre de ser 
amada. La dicha presente la impedía pensar en el 
porvenir, y su amor ocupaba toda su imaginación, 
sin que por eso dejase de mostrarse digna de la 
suerte á que Enrique la podia elevar. El plazo con­
cedido al jóven oficial, tocaba ya á su término, y 
este se vió precisado á regresar á su regimiento. 
Al noticiar esta funesta nueva á su querida, cono­
ció toda la intensidad del amor que había consegui­
do iuspirar en aquel tierno corazón. Elvira bañada 
en lágrimas, abogada su voz entre sollozos, no 
acertabaá separarse de Enrique, esto conmovido al 
ver su dolor lloraba también y mil protestas de cons­
tancia , mil espresiones de ternura acompañaron los 
últimos adioses que dirigió á su interesante y digna 
querida.

Pero muy pronto la vida tumultuosa de la corto, 
nuevos compromisos, otros amores, borraron de su

corazón la imagen de la pobre Elvira. En tanto que 
la infeliz entregada á los pesares de la ausencia, al 
tormento de la inceriidumbre y á la melancolía de 
sus pensamientos, iba de dia en dia, perdiendo las 
fuerzas y la salud, los que la veían tan triste la pre­
guntaban la causa de su dolor, entonces se sonreía 
tristemente y se esforzaba en aparentar una tran­
quilidad que se hallaba muy lejos de su corazón. 
Nadie la oyó quejarse, pero todos la veian irse mar­
chitando como una flor que encierra dentro de su 
cáliz im insecto devorador, y va poco á poco per­
diendo su lozanía, su tallo se inclina, sus hojas se 
caen una por una y al fin muere sin que nadie se 
cuide de averiguar la causa de su prematura 
muerte.

Elvira siempre había sido religiosa, pero desdo 
que sufría, su devoción se hizo mas notable; todas 
las tardes acudía á la iglesia, y oraba largo tiempo 
sobre la sepultura de su madre. Pero llegó el caso 
de verse también privada de este desahogo, porque 
ya sus fuerzas iio la permitieron salir de casa. Por 
fin conociendo que se aproximaba el término de sus 
males quiso dirigir un postrer adiós al que era cau­
sa de su muerte. Su alma se encontraba dispuesta 
á volar al cielo, pero su corazón todavía se encon­
traba asido .i la tierra. Adiós! le decia, estoy próxi­
ma á mi última hora, la hora del perdón... mis lá­
grimas se han secado ya... mis sufrimientos han 
cesado... pero todavía me queda un resto do vida y 
la emplearé en rogar á Dios por ti...

La lectura de esta carta conmovió el corazón do 
Enrique ,• era este inconsecuente, pero no insensible; 
el remordimiento que esperimentó le hizo tomar la 
resolución de remediar el daño si todavía era tiem­
po; pidió y obtuvo nueva licencia, corrió al lado de la 
moribunda Elvira. Al llegar al pueblo quiso entrar 
en la iglesia para implorar un perdón que reclamaba 
la voz de su conciencia. Apenas se había postrado 
ante el altar, cuando el lúgubre tañido de las cam­
panas vino á mezclarse en el murmullo do su ple­
garia. Un estremecimiento de horror le obligó á ca­
llar; escucha, y Icparece oir los cánticos de la muer­
te: no se engaña, al poco tiempo entró en la iglesia 
una fúnebre comitiva; varias jóvenes vestidas de 
blanco, conducen un ataúd que derraman flores so­
bre él; éntrelas ilores descuella uua palma. Enri­
que la vé, y apenas tiene fuerzas para acercarse, 
por fia hace un esfuerzo tloloroso, mira al través 
de aquellos tiernos emblemas y descubre el rostro
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do Elvira, pálido y sereno como las azucenas de 
su corona,- á esta vista su razón lo abandona, quie­
re precipitarse sobre el ataúd, y so le arranca de 
aquel rúuebre sitio por los circunstantes que lloran 
la suerto de ambos amantes. Enriifue ha recobrado 
su tranquilidad, poro conserva una melancolía que 
amargar.-» siempre los dias do su vida.—Traducida 
libremente por la señorita M. S.i/ C.

s
K pison io  DK i.o n o  B T no\.

Sentarse sobre las rocas, reflexionar al bordo de 
Jos torrentes y de las fuontos, penetrar lentamente en 
el espesor de las florestas donde el hombre todavia 
no ha establecido su imperio, y donde el sol no ba 
sido hollado por sus pisadas; trepar con los reba­
ños salvajes que no han sentido jamás necesidad de 
abrigo, las montanas tenidas hasta entonces por 
inaccesibles: inclinarse á la boca de los abismos 
cerca do las cascadas espumantes; no es estar en la 
soledad; es aprender á conocer las bellez.as de la 
naturaleza, y contemplar los tesoros que descubro 
.1 nuestra vista.

¡Pero como el estranjero lejos de su patria, can­
sado del mundo, mezclarse en la multitud y con­
fundirse en ella ; o ir , ver , sentir y poseer sin que 
nadie le bendiga , y sin tonerà quien bendecir, ale­
jarse de los desgraciados, dejarles sin socorro, no 
cercarse mas que de favoritos, y no reconocer sino 
gentes que d posar do su sinceridad no han conce­
dido una sonrisa de menos á los que adulan, siguen 
6 inciensan ! Ved aquí lo que se llama estar solo en 
el mundo, ved pues la verdadera soledad.

TEATROS.

PnfNClPE. Joríje el armador. Drama traducido 
del francés. Cuando en esta composición vió el pú­
blico que sobro los infames procedimientos de un vil 
y ambicioso asesino queda triunfante la virtud de 
una esposa inocente, lo aplaiidíé con entusiasmo, 
dejando pasar como desapercibidos los invcrosinii- 
les , aunque fuertes episodios de que está aembra-

do. No hay duda que Jonje el armador aunque ni 
por su concepción ni por sus formas interesa, lo hace 
por las fuertes sensaciones que produce, y tanto mas 
cuanto confiados los principales papeles á la Sra, 
Matilde y al Sr. Latorre, sacaron como tienen de cos­
tumbre mas partido del que en si suele prestar la 
composición. La Tutora. Comedia de Scribe per­
fectamente traducida al espaiiol. Solo entretuvo 
al público y esto lo alrituiimos mas que .1 su mérito 
al acierto con que se ejecuté.

C rü z . El Binólo predicador, épera española del 
maestro Basili. Se ojt» con agrado y mereció que el 
público diese ostensibles y repetidas pruebas de su 
aprobación. Su ejecución fué buena, sobresaliendo 
en ella muy particularmente el escelente artista 
Sr. Salas.—CoNCiunTO d e  l ì  s e ñ o r it í  lozano . 
Tuvo lugar este en la noche del7 del corriente mes, 
mereciendo la dicha señorita por su dulce voz, 
maestriay buen método en su canto, que en prueba 
de lo mucho que habia agradado, se lo arrojasen 
multitud do coronas. También estuvieron, esta no- 
chü felicísimos la Sra. Rafaelli y el Sr. Moriani, 
y en fm cuantos tomaron parte en el indicado con­
cierto nada dejaron que desear.

C ir c o . Farfarella ò la hija del Inferno. Este 
baile gusté en estremo porque reunia circunstancias 
que no podía menos de hacerlo agradable, tales son 
brillantes decoraciones, y escelente artistas para su 
ejecución. La señora Guy-Stephan estuvo tan en­
cantadora como siempre, y en particular cuando 
bailé las manchegas, obtuvo repetidisimos y justos 
aplausos.—Irza , ópera original del maestro espa­
ñol Sr. Gómez. Agradé generalmente, y repetidos 
fueron los a|>lausos que arrancó el mérito de esta 
composición. La ejecución fuo escelente y en ella 
estuvo muy feliz la Sra. Gruítz.

In s t it u t o . L os dos Doctores, comedia en verso, 
original del jóven literato D. Mariano Zacarías Ca­
zurro. No podemos menos de confesar que tuvimos 
un singular placer en concurrir á la representación 
do esta comedia. En general ba encontramos muy 
buena, pues los pequeños defectos de que adolece 
no son de tal naturaleza que puedan ofuscar su mé­
rito. El Sr. Cazurro ha comenzado sus tareas litera­
rias bajo un brillante aspecto, y si sigue con cons­
tancia por la espinosa senda en que ha comenzado 
A m archar, le auguramos un venturoso porvenir.
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